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DIARIO DE 

Del Sábado 17 de 

San Lázaro , Obispo y Confesar ; y San Franco de Sena , Con­
fesor. — LOÍ (¿uarenta Horas están en la Iglesia de Mon'cs'mn , de 
religiosas de Sar.to Domingo : se reserva ú las cinc*. — Hoy hay 
Indulgencia pknaria , es Témpora y dánse Ordenes. 

Afecciones astronómicas de mañana. 

Sale el sol á las 7 h. s6* m. ; y se pone á las 4 h. 34 m. 
Su declinación es de 23 g. 04 m. 52 s. Sur. Debe señalar el 
relox al medio día verdadero Jas 11 h. 57 m. o s. Sale la luna 
á las / h. 49 m. de la mañana misma : pasa por el meridia-
BO í las 00 h. $7 m. de la tarde ; j se pone i las 6 fe. 7 ai. de 
la noche. Y es el a de ella, 

Dia 
15 i las 11 de la «oc. 
16 á las 7 de la mafi, 
16 á las » de la tard. 

Termómetro. 1 Barómetro. | Vientos r Aimosífera. í 

7 grad. ó | a8 p. 1. | i \ . E. nubes. 
6 5 •:_? i i 3 S. . un. g auizaJo y IIov.. 
7 3 >7 i • 3 S. 0- nubes. I 

Concluyese la historia de Silvestre, 

JLVo,taIía , como atónica y llena de turbación , sp ñas ©reía lo que 
estaba oyendo. Silvestre también habiendo quedado suspen.-o aigu.ioj 
momentos por esta inesperada feiicida.i , arroj n los ú les pies de las 
dos amigas , exclamo: ¡ Ah señoras I ¿Cómo podría yo , sin la ge­
nerosa bondad de ustedes . «aperar ni i --'motamente la <¿kha que hoy 
alcanzo ? Mi triste sicuacion fne tenia con r»eon jir .y laxQi de esta 
esperanza : pero si el infortunio no pued> influir sobre el nacimiento 
ni sobre el coiSzoñ del hombre , tengo alómenos el placer de no ser 
absolutamente i.i.iigno de esta alianza, qae es la dicha y la gloria 
mayor que p j - J j c¿b¿mu sa este iNiudc* Si lie ocultado ha>ta 

aho-



ahora la nobleza de la sangre que circula en mis Tenas, es por­
que carecía de mi» bienes y de mis títulos que se habían perdida 
entre los ftin os causados por e! furor de las guerras ci­
viles que desojaron á este Reyno á mediados del siglo áltimo. Pero 
si el nombre de L. F . no es iadignp de unirse al glorioso de us­
tedes , tengo la hoarpsa satisfacción de poder presentar en mi per-
lona el ultimo vastago de aquella casa ilustre y desgraciada. Sn 
¿ÉftJga te de usted , señora , anadió mirando á la Marquesa , es á 
quien d descubrimiento. Mi nombre y mis desgra­

cias hablan :e letrado que honra muchísimo á su dig­
na faculta! con ei ¡ > que hace de t l h y de sus talentos. He 
recobrado ya todos mis títulos, como me lo avisa en esta carta que 

: y : r . ¡ Ab , sefíora Condesa ! j Ah Rosalh! ' 
¡Y usted , su digba madre I ¿Cómo podré reconocer jamas según mis 

os , to 'o ío qné debo á la bondad de sus corazones? 
¡ O mi quer ;stre ! exclamó la Marquesa, dándole un ca­

ri'-'"-' a'brézo ; s í , tú aeras en adelante mi hijo : tu buen corazoa 
r:.; • mi hija s«fj f'liz viviendo á tu lado. Desde ahora 

¡arfo seguramente como tór «trspbsa. He conocido des­
de j - amor , y c~ ••> no haber errado dexan-
<?ol: crecer , y aprobando ahora vuestra legitima unión que se efec­
tuará dentro breves días. Hija mia , yo estoy persuadida , que tu 
honesto rubor y tu modelo silencio son el ir, jor indicio de que 
tu coraron accede gustoso á mis deposiciones , y espero firmemente 
que nunca olvidaros las buenas máximas y principios con que me he 
esmerado á educarte, para que fueses con e! tiempo una digna ma­
dre de familia i como has sido hasta aquí una •..--.-. [la konrada y 
virtuosa. ¡.Mi amado Sih/ej£s '• ¡ Mi querida Roaüa I Sed ambos 
felices , y !o será también vuestra madre mientras viva. ¡ O mí que­
rida y generosa amiga .' añadió hablando á la Condesa : desde ahora 
acepto sin rubor los efectos de la beneficencia de usted ; pues que 
estoy segura que mis trios se harán dignos de ella con su eterno 
reconocí miento , y conservando indeleble su memoria. 

Silvestre y Rosalía fueron casados efectivamente algunos días 
después en la misma quinta de la Condesa , y tuvieron la satisfac­
ción de dexar una posteridad numerosa que heredó sus virtudes 
igualmente que su hacienda. 
» • — i ; 1 — i 

APOTEGMA S. 
E! Filósofo Antistenes , decía , que las mugeres cortesanas de­

seas a sus apasionado» tedoj Jc¿ bieaeg , a excepción del juicio r 
d* 



de la prudencia. Efectivamente , si tuviesen uno y otro , dexarian 
- de ser apasionados de tales sanguijti.Ias que á mas de otros mucho» 

males que causan, suelen arruinar tantas familias chupándose sus pa­
trimonios. 

Cot is , Rey de Tracia, era colérico en extremo, y castigaba de 
pronto con severo rigor las menores faltas ó descuidos. Habiéndole 
regalado un extrangero ciertos vasos hermosísimos , pero frágiles y 
quebradizos , Cotis los admitió con agrado , y regaló al extrange­
ro con real magnificencia : pero apenas este se hubo separado de' 
tu presencia , rompió el Soberano todos aquellos vasos , diciendo: 
«si quito de por mí dio la ocasión de castigar severamente ó los que 
inadvertidamente los quebrasen. E l sabio se conoce á sí propio , j 
precave con cuidadosa advertencia las faltas y excesos á que sus pa­
siones pueden arrastrarle. 

El Filósofo Chüon solía decir : la piedra de toque prueba IB 
finura del oro , y el oro prueba la virtud de los hombres. En efec­
to , el que sabe resistir al atractivo de las riquezas , puede lison­
jearse de hacerse superior á todos los vicios. 

En tiempo del Poeta Aristarco , había crecido de tal manera • 
el nlimero de los Filósofos y Sofistas en la Grecia , que algunas 
Veces so ia decir : >n otros tiempos no contaban nuestros Padres mas 
que siete subios : mas hoy está tan barato este titulo , que apenas 
te encontrarán sieU hombres que no crean merecerle de jusiicia. ¿Vi­
vía este Poeta quatro siglos y medio antes de Jesu-Cluisto , ó de 
d k z y ocho á diez y nueve siglos después? ¿Escribía la historia. 
de' la pedantería y presunción de su tiempo , ó vaticinaba la del 
nuestro? 

Los Griegos que acostumbraban decir mucho en pocas palabras, 
no pusieron mas inscripciones sobre las puertas 4^1 Templo de Del­
íos que estas breves máximas : conócete á ti mismo. Nada con ex-
teso. — Quien responde , paga. 

BÍOEÍMO el tirano había oído varias veces alabar una especie de 
salsa negra que íe ustba entre • los Lacedemoaios. Diole gana de 
gustarla , y manió venís impresamente de Lacedrmoma un cocíne­
lo á quien ordenó que le compusiera para la comida un plato com­
puesto con didia salsa. Probóla el tirano , y no le supo bien. ¿Qué 
gusto halLn los Lacedemonios en un manjar tan insípido ? preguntó 
al cocinero ; y este le respondió , que era sin embargo, el que mas 
estimaban sus conciudadanos. ¿ Cómo así ? añadió Dionisio : á mí cier­
tamente no me lia gustado. Es porque- vos , sefíor . replicó el cocir 
aero , ao le iiaiícis ecliad.9 el m¡anillo que lo aviva , / que !• 

«chas. 

ft^.Ll/J'éíi/JiJBJ'J-ÜD d á M'ddfl¿ 



•npre los de Lacedemonla, ¿Y quíl es ese sayos tillo ? pre-
¡o ; y el cocinero r ej trabajo , señor , el sudar, 

<CÍg3 que precede i este aumento , y los baños tomados .en el rio 
E i rotas. Ápren3an los voluptuas y afeminados , que admiran el 
apetito coa que no pobre trab.iplor tra*a un pedazo de pan prieto' 
mié ¡tras que ellos se quedan de no poder pasar los manjares ma* 
ex i'ji icos y delicados. 

Prigiiitó uno al fi'ósafo Diógenes, ¿qué bestias tenían la mor­
dedura oías venenosa ? y le respondió ; Los mu'dtácntcs y los adti-

VÍ. En efecto, el veneno de los áspide* está oculto dentro lo* 
labios dtf esta clase de gentes, 

NOTICIAS "PARTICULARES DQ BARCELONA. 

AVISOS, 

S J previene al Público , que el 20 del corriente , á las diez dé 
la manina ,: se .procederá por eJ Comisario de Guerra de la Plaza* 
ea una de las Salas del muy ilustre Ayuntamiento, á ja adjudica­
ción al mis ventajoso postor de la obJigacion de deshacer los doi 
Bircos, nombrados el uno Los quatro Santos y el otro San Nko-
La. E 1 el alojamiento del referido Comisario de Guerra , casa Fal-
gu i r i , basiia de los Líones , se podrá acudir para tomar conoci-
mie-ato. Bar¿e!oaa i o de Dici2mbrs.de 1808. 

El Comisario de Guerra 35 PENOT. 

IVliñlana Domingo , día 18 del corriente, se cerrará la subscrip­
ción á la Rifa , que á beneficio de la Real Casa . de Caridad se 
ofreció al Púolico con papel de 12 del mismo. Las suertes que e* 
ella ganarán Jos Jugadores son quatro , dotadas como sigue; 

Primera de zoott. 
Seguirán tres de 50 £t cada una, 

Se subscribe ea los parages acostumbrados í a ts, vn. por cédula. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
_ _ . , — — i 

Ea la Impreata del Diario, calle de la Palma da San Justo, aún. 39* 

%.ujrteij/jj^j'to iJy Mndád 

http://Dici2mbrs.de



